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traca1eros; en este caso, a1gún superior ó estudian
te acomodado le di.iba una pica para que habilita
ra de nuevo su tianguis estudiantil. 

1.,antos años tenía allí ya, que los superiores ob
tuvieron del Gobierno (según se me afirma) que 
no se le cobrase renta de la pieza que ocupaba. 

Desde el rector actual hasta el ultimo catedráti
co, fueron sus parroquianos; y no es extraño que 
á todos tutease y tratase con tanta familiaridad. 

Más de una madre de familia protestaba de los 
duraznos verdes de Nana Cruz; pnes acarreaban 
enfermedades á los uiños, c.rnsando el desembolso 
correspondiente á sus padres y una buena dósis de 

lágrimas ~ ellas. 
A esta pobre vieja le tocó 1a peor suerte que se 

encuentra sobre la tierra: lidiar con estudiantes. 
Pero siempre tuvo la calma necesaria y supo 

acomodarse á todos los génios de sus huéspedes, 
(por cierto nada envid_iables) y por muchos años 
les sufrió sus gorduras (flaquezas) y pesadeces, 
siendo en cierta manera su benefactora.. 

Más los estudiantes eumpliendo con sus a1tos y 
finos sentimientos, nacidos de corazones gTatos, 
han recompensado con munificencia sus desvelos, 
encargándose de dará sus cenizas el deseado re 
poso, con la pompa debida á sus méritos. (1) 

(1) Fué deposítado sú cadáver <'11 el panteón principal de e!!tR 
ciud:i.d, cm el cual só.lo pe dt-positau los de los pudientes ó amei:i· 

ta dos, 

XXII. 

Una ascensión aerostática. 
Cortan las anclas . 1 . , ' · • · · · • ~ C \'lClltct 

En sus alas siu tl"lpiPso 
Lo ilt'nt it l<•j:uias tierras 

1 
A publitar el suceso 

:3'~'AMOS _en el periódo en el qn~ el General 
D. Antomo López de Santa-Ana sul..>e y b ·. 

del poder á t · ªJª su an o,10, como qnien entra y sale á 
su casa. Unas veces toma el mando por la f\:erz·1 
~ !uego se le destituye; ot1 as es llamado: y muy ¡;1 
. i_eve h_a?e qne renuncia, para volver 'eon ~as 
p1edom1mo; pnes en el periódo de cuutro lnstros 
c?ntados del 33 al 63 se haoo el J·uo·uete de }-:, . 
n 6 1

, · t"' e•, O pl-
1 n po itica del país v él á su ,,e . . á . ' v · z Jltega con ella 
exce_pCI_6~ de algunos que permanecen firmes á 

sus prme1p10s. ' 

¡Cnán acertado andnvo el hist'3ri"do1· Za . 1 n ., maco1s 
a comentar l-0 que expuesto llevo al ,1 • , 
ta es h' 'd . . , u.ecu que es-

.' a s1 o y segmrá siendo siempre la déb'l l -
marndad! 

1 
lll 

Estamos en Abril de 1853 'l'od· l R 'b1' 
l b 

· ,1 a epu 1ca 
ce e ra el advenimiento del Ge .. 1 S la . . . . ne1 a • anta-Ana á 

p1es1denc1a, sm qnien recuerde ya qt•e ap , h . , , , enas 
~~e ~u~ve ai1os, llevados del odio de partirln, 

ai_1astia1on }'~º de sus miembros por las calles pú
blicas de Uexico, maldiciendo su memoria. 

Hoy todo ha cambiado; no hny apenas parte nl
guna en donde no se Iwgan manifestaciones más 
suntuosas en favor del único gobernante l , 
t · l M, que hl 
eme o .r ex1eo que se ha hecho llnmnr "Su Alteza 
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Serenísima;" el único que ocupó la silla repetidas 
ocasiones; el único que sin temor, ha echado aba
jo las Cámaras y se ha hecho dictador; el único 
qne desmembró el territorio mexicano en favo.r 
del yankee, y el único que después de tantos vai
~enes de la fortuna, mnrió en paz en su país, olvi-

dado de todos v en la miseria. 
~uestra cimlad, como todas, tonió tambien par-

te en estas manifbst.-1ciones de regocijo, haciendo 
suntuosos bniles, vclndas, procei;iones cívicas, é 
invitando á D. Benito León de Acosta p:-'lra qne hi
ciese una ascensión en su globo, corno buen aero-

nauta de aquella épora. 
En efecto, amarieció el día destinado pina la as-

ce11sión y desde temprano se Yió llena la plaza de 
toros de la calle de Huaracba, 1ugar d8 l~ ~::;e-en
sión, llegando el pelotón hasta las calles de Cal-

zontzi y Teresitas ó Marte. 
A las nueve de la mañana, que era la hora con-

venida, se soltaron los amarres en modio del aplau
so o-eneral v alenTes dianas de la música. 

::-, J o . á 
A la altura de cien metros iría , cuando qmt n-

dose su sombrero hizo un saludo general y se ele-

vó rápidamente. 
Los frecuentes cambios del 8ire, hicieron que no 

siguiera el rumbo que nl principio tomó: . 
Después de permanecer nn buen espacio de tiem

po contemplándolo la población, se ~levó de _tal 
manera, que ya no pudo verse con la vista natm al. 

Los campesinos, rnny ajenos á tal entusiasmo, 
sólo se ocupaban en beneficinr la tierra para que 
á su costa se rieran y divirtieran los cortesanos. 

• 
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Serían poco_ menos de las once de la mañana, 
cuando re?entmamente se apoderó un gran pánico 
de ~os vecmos de la hacienda de E-,pejo, (1) perte
nec1ente al Estado de Guanajuato. no menos que 
de los de las ranchel'Ía8 circunvecinas. 

Los peone3, dej;tndo e:;Lacionitd;-1s sns faenas co-
, á , 

rnan buscar CDO qnien encontrarse y acompa-
fl.arse. Las mujerns SJ,lían de sns j,tc,lles llenas de 
pavor esparcienuo bendiciones hácia el cielo. En 
una palabr,1.; los operc:1,rio_:; reunido.;:; en grnpi)s en 
el campo y las fomi'.ia:-; ele ignal manera en las 
puertas de sm casas, no ce:ialxtn de contemplar 
con espantadas mirnd is y rncitan<lo ciert;;1,s oracio
nes, un objeto que venía por el viento atravesan
do el tradicion,tl cerr0 del C'.li vato, y prncedente 
del ru:nbo de 1~ ha,cicnd~t d,; Ga;n'.10;;, (2) y de cu
Y.º obJeto hac1an multitud de comenta.ríos, pero 
siempre llenos de misterio como en semejantes ca
sos suele hacerlo la gente ignornnte. 

D. Benito al pasar por el "Chivato" (cerro dP, 
ta~tas leyenrlas y lleno de tcsorns :;,egün ella:;,,) 
qms? descender ya paulatinnmente, á cuyo fin dió 
un t1rón de la cuerda de la v..il vula de e~cape. 

Al pasar como ú un kilómetro de distancia de 
~a referida finca de R,pejo soltó el aucln, pues ya 
iba el globo muy b,1jo; prro no Jogró nfümzar. 

(1) Residencia del autor haee ya diez y siete años v luo·ar don-
de nadó, creció y se desarrolló la id(•a de cota obra,' • " 

(2) E~tn haci(•nda la tuvo :-1.1-rt>n•inda t>I Sr. D. Jos:•. de los San· 
tos __ Fdas, e~poso de_ la _b~1'.efactor~ oa. Jowfa Vergara, y de aq ui 
saco el_ capital qne rnv1rt10 rlP-spues cu la Hacieuda. de Esperanza. 
Torlav1a se conserva cutre la gm1tc ele aqul'lla finca la tradición 
de los innumerables br.neficios que sus antepnsado,; rrcihiPron ele 
aquella piadosa qnerctana. , 
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D. Benito despnés de esperar á que el ancla hi
ciera su oficio y no oonsi_guiéndolo, dejó escapat· 
todo el gas abiriem1do por completo la ventanilla, 
con cuya operación bajó rápida:nente el globo, y 
á distancia ele tres met1·0s se dejó caer D. Benito 
y aligerándose así el globo, siguió su. curso vol-
viéndose así elevar. 

Al caer Aco!)ta, se lastimó algo una pierna; pero 
como su caída. fué en un potrero que está eutre Es
pojo y San Vicente, los dependientes de esta le 
prodigaron toda clase de atenciones. 

El curn de San Il:utolomé Pbro. D. Bernardino . 
Hernár.dez que pasaba de vuelta de cumplir con 
su ministerio en una rancherítt donde fué llamado, 
acudió también á prodig,trle, si necesario fuere, 
las medicinas espirituales; más afortunadamente, 
no fué el golpe de gravedad. 

Poco á poco · fué creJiendo 1-a concurrencia en 
torno de D. Benito, que fné traído pant San Vicen
te, y en donde pasado lo penoso de la C<.tída. y des
pués de platic~1,r un rato de sus aventuras aereas, 
fué vitoreado calurnsamente por la muchedumbre, 
entre la que se e:1eontrc.1b.1n las autoridades de San 
B.trtolomé acompañadas ele uü.a música de chiri
mias, violines y tambora, con la que no cesaban 
de hacer bastante ruido en ob3equio del aero-

nauta. 
Después de comer en dicha finca, propiedad en-

tónces de los Sres. Saa vedra, salió la comitiva con 
él á caballo rumbo á esta ciudad, quedando á car
go de recoger el g1obc➔ y ccrnd11cido á su destino, 
las autoridades de San Bartolomé. 

Poco más allá de la haci-endt-1. de s~m Nicoh1s en-
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co~traron l~ carretela acompañada de un piquete 
de ca.ballena. y una comisión que venía por él. 

Al tomar 1a carretela y ántes de continuar su 
derroter~, se puso en pié y con sn somb1·e1·0 en las 
manos d1ó l~s :11ás expresivas gracias á t-odos y á 
c~da ,uno; sigmendo con un pequeño discurso alu
s1v.o a la fiesta, el cual !ª para concluir despleg6 
una de las banderas tncolores que llevaba en el 
g~o_bo, y tremolándola gritó: ¡Viva Su Alteza Sere
msima? ¡Viva México! cnyos gritos fueron contos
t~dos por sinúmero de voces, entre palmoteos y 
dianas de la músiea citada. 

Poco después, sólo veíase allá á lo léjos la po1-
vareda levantada. por los jinetes en su carrera. 
. D.e.~?e. entónces nadí~ ha vuelto á viajar, porque 

s1 e8 c1e1 t_o qne ha habido ascensiones, péro cte po
ca elevación y dentro del prédio de la ciudad 

En la hacienda citada de Espejo y en el po¡rer() 
llamado de :•La Mesa," lindando con San Vicente~ 
se vé todavrn un promontorio de piedras que los 
de aquella época formaron flllí, para perpetuar el 
recuerdo de la caída de D. Benito. 

Llegó á esta ciudad y fué recibido en medio d~ 
. ap!ausos, disputándose el paso por ser cada uno eÍ 
pnrnero en darle un apretón de manos. 

Desde 61 Pueblito había gente esperándolo· así 
es qu~ ¡,u ~ntrad.a fué verdaderamente . triu~fal, 
cua~ s1 hubiese sido el primer magistrado de la 
nación. (1) 

(1). El 20 de Julio <le 1879 hubo una ascensión aerostática en 
e~ta crndad, por un Señor de apellido Padrón. Esto fué en la tar-
de llevando el o·lobo poi· t 'II . . "' canas t a un trapecio en el que hacía 
CYOlUC1O11CS el acro1,auta. 
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XXIII. 

El Cerro de las Campanas. 

l\lassimilinno 
Non ti fidn.l'f\ 
Torna n I cnstcllo 
Di i\liramar<', 
Quel trono fracido 
Di i\lonte:1:unrn, 
B nappo g11\lico 
Colmo di spnma. 
l\ TDllW D.\NAOS 

¿Chi non ricot'1la? 
Sotto la clamide 
Trova la cot'tla. 

l\faximiliano 
No te firs, 
Vnelve al castillo 
De Miramar, 
Aqnel tro'uo podrido 
De Moctezuma 
Es copa francrsa 
Llena de espuma. 
El 11 TIMEO 'nANAOS

11 

¿,Qnien no recuerda? 
Bajo l:t púrpura 
Halla la cuerda. 

UN TmESTIN0,-1864. 

¡lf.UALQUIERA que haya viajado por el trén,_ á 
~,sn paso por esta cindad habrá notarlo _la ansie
dad que experimentan los viajeros, especi~lrn:nte 
extranjeros, eu el trayecto de San Juamco a la 

Ca pilla. . . 
Apenas se oye entre los pasaJE':·os las palab1 as 

11El Cerro de las Campanas," hendos como de una 
chispa eléctrica He paran, levantan las ~elos_ías de 
las ventanas y dirigen sus gemelos al h1stónco ~e
rro que se vé, si se viene del intei?or, á mano 1z
q:nierda como á distancia de dos kilómetros. 

"C bl 
11 

Subió poco y cayó por asa anca. . 
El circo Ti·eviño trajo á esta ciudad en Mayo de. 1899 al ae'. º: 

nauta Baldvin, quieu ascendió en su globo la~ tardes <le los d1_all 
11 13 y 14 en la plaza Colón, haciendo suertes en un trapecio. 
LA., tat·d~ del día 13 subió con su perro. A porn altura se des,ircn· 

día en el paracaitlas, cayendo muy cerca. 
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Pasa tan pronto el trén ese trayecto, que el cu
rioso viajero apenas puede formarse una idea muy 
oscura del suelo qne recibió los cuerpos inertes de 
las ilustres víctimas que sirvieron de base al trono 
republi<',ano. . 

Apenas se cuenta algún tnrista, hist.oriador 6 vi
sitante, que estando en nuestra histórica ciudad 
no vi:üte este histórico cerro. 

Y cualquiera sin conocerlo 6 tener alguna idea 
de él, ha de j~garlo muy distinto de lo que en 
realidad es. 

Al poniente de la ciudad y mediando un peque
ño vallecillo de un kilómetro de longitud, com
puesto de seni brados, se encuentra una pequeña 
colina , muy insignificante por cierto, si no fuera 
por sus recuerdos históricos. 

Allí, al pie de esa estéril colina y dentro del re
ducto, fué donde el heredero al trono de Austria 
recibió el golpe más duro que el destino le depa
raba; no ya la muerte que recibiría treintit y seis 
días más t,1 rde, sino la fatal rendición. 

Allí, después de consultar con sus generales, de
cidió capitular, y bajando con firme paso, semblan
te sereno; y no obstante de pesar toda la magnitud 
de su desgracia y esperar un fatal desenlace, ade
lantóse erguido; pocque como él decía á sus gene
rales: 11 'I'odo se ha perdido menos el honor, 11 y sa
ludando con su afabilidad habitual al general re
publicano D. Ramón Corona, entrególe su espada 
dándose por prisionero en unión de sus valientes. 

Los historiadores no están de acuerdo en este 
hecho; pues unos dicen que entregó la espada al 
mismo Escobedo y otros que á Corona. 
LEYENDAS,- 12. 
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En el tomo 1 ° de la "Biblioteca reformista" (pág. 
166 nota al pié) vemos lo siguiente, que el auto! 
pone en boc~ de Escobedo. 

• • • • • • • • • • 
11Se desciñó su espada y al dármela, 

hice que la tomara el coronel Jesús Fernández 
Garda, diciéndole: Conserve Ud. esa espada que 

pertenece á la República." 
............. 1...... . . . . . . ...... 

·· El ·t~aid~r debió estar yá satisfecho de su obra .. 

. .. .. . . .. . . .. .. . 
Temiendo salir del género que me be propuesto 

en estos escritos, no me extiendo como deseo en 
los sucesos que trascurrieron desde el 15 de Mayo, 
fecha de la rendición. hasta el cadalso; y los cua
les irán saliendo rel~cionados en otras leyendas. 

Continuémos pues nuestro relato. 
Erase el 19 de Junio de 1867. Día de luto para 

esta ciudad y cuya hermosa mañana hizo excla-
mar á Miramón poco ántes de salir al patíbulo: 11 Así 
lo habría yo deseado para morir. 11 Las calles per
manecen solitarias, tristes y sin aliño. Las casas 
cerradas; y por los postigos entreabiertos de las 
ventanas, Re dejan escuchar gemidos dolorusos del 
bello sexo que desahoga su pena á los pies de al
guna imagen elevando plegarias fervientes en fa
vor del Monarca que camina al patíbulo. 

Ya lleO'a á la falda de la colina y se deja escu-
º char en medio del silencio la ronca voz del prego-

nero qn~ á nomb1·e del nuevo gobierno leé en alta 
voz la orden del día, amenazando con pena de 
muerte á cualquiera que se atreva á pedir la vida 

de las víctimas. 
Terminada su tarea por los cuatro ángulos del 
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-cuadro que forma el ejérnito, se procede á la eje-
-cució~...... . . . . . . . . . ... 

Mi plum.a demasiado insuficiente á describir es
ta escena, deja á mis }ector-es que guiados por la 
historia, comenten lo triste y !!oloroso de ella .... 

Tanto la gente que ocurrió á este acto com.o mu
ehos de los mismos republicanos, se alejaron ele 
aquel lugar tristes y meditabundos derramando 
láo·ám.as de ternura. · 
~ 

Levantados los cadáveres de las tres víctimas, 
la g·ente piadosa colocó en los mismos sitios donde 
aún humeaba la sangre, '.tres crnces de tosca vara 
para perpetuar así el recuerdo del fin del imperio. 

E::;tos monumentos permanecieron algú11 tiempo, 
sustituidos por unos pequeños promontorios ele 
piedras sobre los qu~ se veía una cruz rayada con 
bastante imperfección en otra. piedra de mayor 

tamaflo. 
Los viajeros hicieron qne estos desapareciernn, 

llevándose piedreeitas ó fragmentos de ellas, como 
un recuerdo histórico qtte presentar á sm, paisa
nos, del famoso Cerro de las Campanas y del lu
gar mismo regado con la sangre de los mártires 
-de la patria. 

Ea el periodo que gobernó est~ eb:tclad el Gral. 
Olvera, ( <ie 1880 á 1884) adicto á las institnciones 
monárquicas, permitió que en el lugar citado se 
levantara un monumento si rio dig-1<10, al menos 
que iriclieara de a1gt·rna manera la gratitud de los 
qucretanos, á la memoria del príncipe y sus ilus
tres eompañ.eros. 

La creencia general fué qne dicho monumento 
:se levant.Q á expensas de una matrona acomodada 
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de esta ciudad y me parece que lo fué Dª Emilia 

Soto. 
Este consistía en nnos pilares de labrada cante-

ra de dos metros de elevación, conteniendo una 
cr11z de igual estructura, colocarlos los tres simé
tricamente y guardados por nn enrejado capricho
so sostenido por cuatro pilares de igual material 
colocados en los cnntro ángulos. 

Se juzgó qne tal monumento inmortalizaría 
aquel hecho memorable; pero la policía descuidó 
<le su consen'ac1ón y pronto fueron arrancadas de 
su cimiento aquellas rejas y destruidos los pilare~, 
quedando hoy apenas una ligera idea de lo qne 

allí existió. 
Los enemigos del imperio llegaron en su afán 

por denigrar aquella causa, hasta el grado de lle
nar los restos de aquel m<mumento, de epítetos 
soeces y demasiado bajos contra los heróes ilus
tres, los cuales varias veces me impuse la rurla ta
rea de borrar con ayuda de algün instrumento cor-

tante. 
En cuanto al afán habitual de nuestro bajo pne-

blo, por destrnir lo que á su paso encuentra, sólo 
debo decir: que desgraciadamente bste es el frnto 
recoO'ido del abandr1no con que se ve en nuestros 

i:, 

establecimientos la instrucción sobre la. historia 

patria. 
Concluida se ve yá la hermosa cfl pilla propicia-

toria erigida por la Casa de Austria; y sólo se es
pera la llegada del cuadro que deberá ocupar la 
pntte principal del altar, para bendecirse y cele
bra.r c\llí el Incrnento Sacrificio. 

Quiera el Cielo qne este monumento venga á re-
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fundir en una sola, las ideas de todos los partidos; 
y que esta sea la de perdonar los errores políticos 
de aqnellas víctimas, si los tuvieron, y d13scubrir
se con respeto ante el lugar donde terminó el se
gundo Imperio, sellado con la sangre de aquellos 
ilustres y valientes caudillos. 

XXIV. 

D. Juan Caballero y Osio. 
~ sumar tu pi edad cifras faÜaron 

Y tus dádivas guariomo no akanzaron, 

~I todos los ac.;untos <le mis leyendas fneran del 
~género de ésta, j:um1s me hasl·iaría de correr 

la pluma sobre el papel, ernmlzando los hombres 
poseídos de la más grande de las Yirtndes, la ca
ridad. 

Los héroes se hacen debi<lo á su , .. a lor, su resig-
nación, sus sufrimientos etc., etc.; pero pata mí, 
sólo tocan la meta lo~ qne volnntari,1mente sacri
fican sns haberes y nün su persona, en beneficio 
<le sus hermanos. E~to sí puede llamarse el colmo 
de la heroiciclacl. 

Mas romo mi plnma es insuficiente á encomiar 
debidamente al hérne con cnyo nombre encabeza· 
mos estas líneas, y mi lengua carece de frases dig
nas para bendecir su memori,1, ceclámosle el pues
to al historiador Pbro. D. José M. Zelaá, quien se 
encargará de hacerlo con su erndición qne le es 
peculiar. 


